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A dos años de la caída de De la Rúa

EL SUEÑO TERMINÓ
SOBORNOS EN EL SENADO: CONFIESA UNO DE LOS SENADORES
IMPLICADOS
“Si sabía el lío en que me iba a meter al cobrar una coima para
votar a favor de la ley de Reforma Laboral, habría elegido cobrar
una coima para votar en contra de esa ley”

KIRCHNER: “NO ACEPTAREMOS NINGUNA PRESION PARA
AUMENTAR LOS PAGOS DE LA DEUDA”
“Sólo aceptaremos presiones para bajarlos”

KIRCHNER DIJO QUE LOS ORGANISMOS INTERNACIONALES NO
LE VAN A DOBLAR LA MANO
Por las dudas, preguntó en cuál de los hospitales públicos había
un buen traumatólogo

ENCONTRARON A SADDAM CON BARBA Y UN MALETIN LLENO DE
DOLARES EN UN POZO
“La barba me la dejé porque había enganchado una changa para
hacer de Papá Noel. El maletín me lo gané en Trato hecho”



Sábado 20 de diciembre de 2003  Sátira 3Sátira 2  Sábado 20 de diciembre de 2003

SáátiraHOY HOY

� Querido lector, hace dos años que pasó todo lo

que pasó, y después volvió a pasar todo lo que

pasó, y acá estamos, sin entender demasiado cómo pu-

do haber pasado tanto en sólo dos años. O sea: hace

dos tuvimos un ministro que nos dijo que nuestra plata

no era más nuestra, aunque si queríamos nos la presta-

ban un poquito, siempre que no nos la lleváramos a

nuestra casa. Hicimos cola en el banco hasta para com-

prar pan, porque había que abrir una caja de ahorro, pe-

dirle el CBU al panadero, y hacer una transferencia a su

cuenta por el valor de un cuarto de flautitas, miñones o

lo que fuera que pensábamos comer. También al fiam-

brero había que transferirle el costo del salamín. Y al del

psicoanalista, el de nuestra neurosis. Con los taxistas la

cosa se complicaba, porque era difícil saber cuánto iba

a salir el viaje antes de tiempo.

La gente se enojó, y algunos se llevaron las cosas “al

saqueado”, y no falta quien opine que los principales

saqueadores fueron algunos “de muy arriba” que tení-

an la intención de llegar más arriba todavía. Mientras

tanto, nuestro electo presidurmiente decretaba el esta-

do de sitio al sólo efecto de que nadie le diese trascen-

dencia, y la gente saliera a la calle a expresar su desa-

cuerdo al son de la cacerola, la ola, la ensaladera, el

simple silbido, o las silenciosas gotas de sudor. Pesa-

da venía la cosa.

Mientras el riesgo país ascendía al Aconcagua y ame-

nazaba con superar el Everest, teníamos un ministro

que ya lo había sido de dictadores y de menemistas, y

nuevamente se erguía triunfante con el fin, tal vez, de

completar su propia obra, y que en las grandes univer-

sidades lo tuvieran como referente, quizás al lado de

Nerón.

Mas todo eso derrumbóse de pronto. En medio de un

clima de terror, todo se fue (parte en avión, parte en he-

licóptero) y, hace casi dos años, asumió otro de los per-

sonajes que como tales quedarán registrados en las pá-

ginas más extrañas de nuestra historia: El Adolfo. Vino

a quedarse dos meses, pero se quedó 10 días. 

Después... qué importará el después (como dice Naran-

jo en flor).

Nosotros, aquí, evocamos esos días, que seguramente

recordaremos para siempre, y se los contaremos a

nuestros nietos... si se portan muy mal.

Hasta el sábado, lector, y felices fiestas.
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l escándalo por las coimas a los senadores

no debe hacernos olvidar la cuestión funda-

mental: ¿por qué era tan importante que se

aprobara la ley de flexibilización laboral? Era impor-

tante para proteger la rentabilidad empresaria y por

lo tanto para alentar la recuperación del país, que

venía siendo frenada por la negativa de los asalaria-

dos a renunciar a sus privilegios. Todo esto quiere

decir que, si la coima no la hubiera puesto el Estado,

la hubieran tenido que poner los empresarios: la Na-

ción, al aportar ese dinero, permitió que los empre-

sarios argentinos preservaran ese capital para la in-

versión productiva. 

Así, la coima a los senadores viene a ocupar su lu-

gar junto a las políticas de promoción industrial, las

exenciones impositivas, el compre nacional y otras

estrategias tendientes al necesario desarrollo de un

empresariado vigoroso.

Es que con la corrupción pasa como con la desocu-

pación: todos queremos que los elevados porcenta-

jes bajen, pero sabemos que llevará tiempo. Mien-

tras tanto, el Estado mitiga el desempleo mediante

los planes Trabajar, y debiera mitigar la corrupción

mediante planes Licitar. 

En efecto, las pequeñas y medianas empresas es-

tán en desventaja en muchas licitaciones, en la me-

dida en que no cuenten con capital suficiente para

coimear al licitador. El Plan Licitar –complementado

con el Programa Jefas y Jefes de Empresa– consis-

tirá en un subsidio que permitirá a la empresa com-

petir en el coimeo de igual a igual con las firmas

más poderosas. 

Lógicamente, para acceder a los subsidios del Plan

Licitar será necesario coimear a los funcionarios res-

ponsables. Esto hará necesario un Plan Licitar para

el Plan Licitar, que otorgará subsidios para coimear a

los responsables del Plan Licitar. Para facilitar el ac-

ceso a estos subsidios, será preciso crear un Plan Li-

citar para el Plan Licitar para el Plan Licitar, y un Plan

Licitar para el Plan Licitar para el Plan Licitar para el

Plan Licitar, y un Plan Licitar para el Plan Licitar para

el Plan Licitar para el Plan Licitar para el Plan Licitar,

y un Plan Licitar para el Plan Licitar para el Plan Lici-

tar para el Plan Licitar para el Plan Licitar para el

Plan Licitar, y así sucesivamente otros planes cuya

lista completa se publicará el próximo sábado.

>> Por el Prof. Sócrates Mosqueto
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� Ella:
–Juan, ¿me querés?
–Sí.
–¿Pensás que no podrías vivir sin mí?
–Seee...
–¿Te parezco la mujer más bella del mundo?
–Seee...
–¡Ay, Juan, las cosas que me decís... que me pongo
colorada...!

� Una mujer y su amiga feminista.
–No, mirá,. no puedo ir a la reunión porque tengo que
lavar la ropa, lavar la vajilla, lavar el piso y lavar las
ventanas.
–Che, pero, ¿y tu marido?
–Ah, no, él no. ¡Que se lave solo!

� Dos amigos:
–Mi esposa ha conocido a mucha gente accidental-
mente.
–Ya... así que maneja el auto seguido.

� El tipo abandona a su mujer, y se vuelve a casar...
con un hombre.
Un amigo le pregunta:
–¡No lo puedo creer! ¿Así que ahora sos gay?
–¡No flaco, a mí me siguen gustando las minas, como
siempre!
–¡¿Y entonces me querés decir por qué te juntaste con
un tipo?!
–¿Querés que te diga la verdad? ¡Mirá, prefiero que
me rompan el tujes una vez por semana, y no que me
rompan las pelotas toooooodos los días!

� Ella:
–¿Te conté ese chiste tan gracioso del tipo y la mina?
–¿Es muy gracioso?
–Es buenísimo.
–Entonces no me lo contaste.

� Dos amigos:
–¿Vos le sos fiel a tu mujer?
–Casi siempre.
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H O Y :  C h i s t e s  d e  m a c h i s t a s

RUDY
rudy@psinet.com.ar

Esperamos sus frases, erratas, chistecitos y
anécdotas a:


